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Teoría de la naturaleza, de J. W. GOETHE. MADRID, TECNOS, 1997, 251 pp., 
2.300 PTA. (Estudio preliminar, traducción y notas de Diego Sánchez Meca.) 
 

El destino de los estudios de Goethe acerca de la naturaleza constituye uno de 
los asuntos más singulares de la historia de las ideas, materia ésta de por sí ya singu-
lar. Si la indiferencia de sus contemporáneos se tornó posterior beligerancia, el tiem-
po transcurrido se ha encargado de rellenar ese vasto campo que se extiende entre la 
devoción y el desprecio. El denominador común a esas actitudes tan heterogéneas y 
antagónicas sólo puede ser la resistencia. Resistencia, ante todo, a admitir la doble 
condición no esquizofrénica de un autor tan literato como científico, tan creador como 
observador y muchas otras cosas más. 

Para una cultura que ha hecho del arte y de la ciencia dominios excluyentes, la 
figura del Goethe científico es motivo de escándalo. Puestos a elegir sirviéndose de 
los valores dominantes y concluyentes, la balanza parece haberse inclinado en favor 
del Goethe literato, bien cultural incuestionable. Su llamada producción científica es 
así considerada como un pesado lastre, desvarío curioso cuyas extravagancias se ha 
encargado de desenmascarar la ciencia. Todo lo más, anticipador genial, aunque des-
orientado, de algunas intuiciones, o creador inconsciente de algunas ideas a las que la 
ciencia actual también parece haber llegado por caminos diferentes. 

Objeto incómodo, los muchos volúmenes de las Obras Completas dedicados a 
los escritos sobre la naturaleza acaban de encajar mal en la totalidad orgánica de la 
biografía de su autor. Entregados a la erudición historiográfica, vendrían a ejemplifi-
car una de las tantas vías muertas o programas de investigación clausurados que la 
historia de la ciencia ha enseñado a reconocer. El problema es que al margen de la uni-
dad biográfica, quedaría sin aclarar la continuidad no forzada ni traumática que ahí enla-
za a la observación científica y a la creación literaria. Quizás la anomalía del caso 
Goethe no esté ni en él ni en su producción científica misma, cuanto en la cultura que se 
esfuerza en proyectar su escisión constitutiva entre arte y ciencia allí donde ésta no exis-
te. 

El clarificador Estudio Preliminar de Diego Sánchez Meca a su selección y tra-
ducción anotada de los escritos de Goethe sobre la naturaleza —anticipo de un trabajo 
más extenso de próxima aparición—, emplaza al lector de una manera eficaz en el 
centro de la controversia. Su pormenorizado y documentado recorrido por la historia 
efectual de esos escritos de Goethe permite reconstruir las grandes líneas de la recep-
ción ya devenida tradición. Desde las calificaciones de “metafísica romántica” y 
“morfología idealista” hasta los intentos de hacer de Goethe un correctivo de los abu-
sos ecológicos de la ciencia-técnica actual, se reconstruye el contexto con el que in-
eludiblemente ha de contar el acercamiento a esos textos. Es claro que una lectura 
eficaz de la teoría de la naturaleza de Goethe deberá contar con sus interpretaciones 
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ya habidas. Pero no es menos cierto que también le permitirán reconocer el límite que 
han sido incapaz de franquear. Tan incapaz como persistente es la incógnita que sigue 
siendo el concepto de naturaleza de Goethe, su peculiar metodología científica, su 
distancia respecto a la ciencia o la densidad de algunas de sus ideas y categorías. Pro-
bablemente no sea exagerado afirmar —como bien se apunta en el Estudio Prelimi-
nar—, que esas lecturas por venir abandonarán tanto la polémica estéril acerca de la 
relevancia que para la ciencia actual posee la teoría de la naturaleza de Goethe, como 
su reiterada descalificación. No deja de sorprender la insistencia a la hora de situar a 
la reflexión sobre la naturaleza de Goethe únicamente en un corpus de conocimientos 
científicos que, además, le son voluntariamente ajenos, como si ese fuese el único lu-
gar en el que tuviese cabida. Quizás haya otros como quizás también sea otra la lectu-
ra por hacer. 

Por eso queda abierta la cuestión de una tradición casi subterránea que, de ma-
nera más o menos convencional, parte de un cierto Leibniz y Spinoza, pasa por el 
mismo Goethe y se extiende hasta llegar a Ernst Jünger, Walter Benjamin, Georg 
Benn y Gilles Deleuze. Sin duda estos últimos sólo tienen en común su condición ex-
plícita de lectores de los textos de Goethe sobre la naturaleza. Pero demuestran tam-
bién la forma en que todo escrito —los de Goethe en este caso— desborda las 
etiquetas y los problemas que desde el exterior se les asigna, así como la forma en que 
nuevas lecturas abren nuevos contextos de recepción. 

Que la teoría de la naturaleza de Goethe —ni enteramente poética ni entera-
mente científica— siga siendo motivo de perplejidad, es el índice de la preplejidad 
que en el fondo debería producir la cultura que la acoge. Una cultura sólo capaz de 
comprender a la naturaleza desde la retícula científico-técnica —a la que, sin embar-
go, no parece plegarse en su integridad—, y diligente a la hora de minusvalorar todo 
lo que se suma a su proyecto. Nuestra perplejidad se torna en Goethe benevolencia. 
Tan plural como mayestática: “Nuestra invitación a la benevolencia pide a cada uno, 
cualquiera que sea, que muestre de hecho su derecho, y se pregunte: ¿qué haces tú, en 
realidad, en este puesto?, ¿cuál es propiamente tu vocación? Nosotros lo hacemos ca-
da día, y estos cuadernos son nuestras confesiones como respuesta a esta pregunta, 
que pensamos proseguir sin inmutarnos, con la lucidez y la pureza que el objeto de 
nuestro estudio y nuestras fuerzas nos permitan aplicar” (p. 179). 

Ésa es la obstinación de quien traza su camino con la confianza propia del cré-
dito infinito que se concede. Pero es también casi una metodología y, por tanto, un 
camino a la hora de adentrarse en su teoría de la naturaleza. Un camino que reconoce 
lo que de respuesta y confesión hay en ella. Un camino, en suma, que no quiere pre-
suponer nada. Ni siquiera el derecho concedido a quien lo recorre, dispuesto como es-
tá a demostrarlo con hechos antes que con autoridad ciega. Una cierta idea de la razón 
ha encontrado en la ceguera su antagonista más intenso y en la lectura su correlato 
más fiel. Es por eso por lo que debe destacarse la ejemplar traducción que desde aho-
ra permite leer en español los textos fundamentales que conforman la teoría de la na-
turaleza de Goethe. 
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